
Octavo Domingo del Tiempo Ordinario 
27 de febrero 2022 

Preludio – Ubi Caritas

  



2 
 

Ritos iniciales 

Entrada – Dios Nos Convoca 
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Gloria 
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liturgia de la palabra 

Primera Lectura                                                                        Eclesiástico 27:5-8 

Al agitar el cernidor, aparecen las basuras; 

en la discusión aparecen los defectos del hombre. 

En el horno se prueba la vasija del alfarero; 

la prueba del hombre está en su razonamiento. 

El fruto muestra cómo ha sido el cultivo de un árbol; 

la palabra muestra la mentalidad del hombre. 

Nunca alabes a nadie antes de que hable, 

porque ésa es la prueba del hombre. 

Salmo Responsorial                                         Salmo 92:2-3, 13-14, 15-16
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Segunda Lectura                                                                           1 Corintios 15:54-58 

Hermanos: Cuando nuestro ser corruptible y mortal se revista de incorruptibilidad e 

inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra de la Escritura: La muerte ha sido 

aniquilada por la victoria. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu 

aguijón? El aguijón de la muerte es el pecado y la fuerza del pecado es la ley. 

Gracias a Dios, que nos ha dado la victoria por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Así pues, hermanos míos muy amados, estén firmes y permanezcan constantes, 

trabajando siempre con fervor en la obra de Cristo, puesto que ustedes saben que 

sus fatigas no quedarán sin recompensa por parte del Señor. 

 

Aclamación del Evangelio                                                     Filipenses 2:15, 16 

                                               

 

 

 

V Iluminen al mundo con la luz 

del Evangelio reflejada en su vida. 

 

Evangelio                                                                                               Lucas 6:27-38 

En aquel tiempo, Jesús propuso a sus discípulos este ejemplo: “¿Puede acaso un 

ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en un hoyo? El discípulo no es superior 

a su maestro; pero cuando termine su aprendizaje, será como su maestro. 

 

¿Por qué ves la paja en el ojo de tu hermano y no la viga que llevas en el tuyo? 

¿Cómo te atreves a decirle a tu hermano: ‘Déjame quitarte la paja que llevas en el 

ojo’, si no adviertes la viga que llevas en el tuyo? ¡Hipócrita! Saca primero la viga 
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que llevas en tu ojo y entonces podrás ver, para sacar la paja del ojo de tu hermano. 

 

No hay árbol bueno que produzca frutos malos, ni árbol malo que produzca frutos 

buenos. Cada árbol se conoce por sus frutos. No se recogen higos de las zarzas, ni 

se cortan uvas de los espinos. El hombre bueno dice cosas buenas, porque el bien 

está en su corazón, y el hombre malo dice cosas malas, porque el mal está en su 

corazón, pues la boca habla de lo que está lleno el corazón” . 

 

liturgia eucarística 

Ofertorio – Ofertorio Nicaragüense  
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Aclamación del Prefacio – Santo, Santo, Santo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



10 
 

Aclamación Memorial – Anunciamos tu muerte 

 

 

 

 

 

 

 

 

Doxología y Amén 
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Fracción del Pan – Agnus Dei 
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Comunión – Tu Cuerpo y Sangre, Señor 

Estribillo: 1a vez: Cantor, Todos repiten; 

después: Todos 

Déjanos disfrutar eternamente  

de tu divinidad 

por el misterio de tu amor, 

tu cuerpo y sangre, Señor. 

 

1. Pan que del cielo bajó  

a darnos la eternidad. 

 

2. Aquel que coma este pan  

ya nunca más morirá. 

 

3. El Sacramento de amor  

que el mismo Cristo nos da. 

 

4. Pan de justicia y verdad  

que nos alivia el dolor. 

 

Letra: Estrofas 1, 2 de Juan 6, 58. Letra y 

música © 1994, Eleazar Cortés.  

Obra publicada por OCP. Derechos 

reservados. 
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Comunión – Es Mi Cuerpo 

Estribillo 

Es mi cuerpo, tomad y comed. 

Es mi sangre, tomad y bebed  

porque Yo soy vida, Yo soy amor. 

Oh Señor, nos reuniremos en tu amor. 

 

1. El Señor nos da su amor como nadie 

nos lo dio. 

Él nos guía como estrella en la intensa 

oscuridad. 

Al partir juntos el pan Él nos llena de su 

amor, 

Pan de Dios, el Pan comamos de 

amistad. 

 

2. El Señor nos da su amor como nadie 

nos lo dio. 

Para la gente del pueblo es el hijo de 

José. 

Con sus manos trabajó como hacían los 

demás, 

conoció los sufrimientos y dolor. 

 

 

3. El Señor nos da su amor como nadie 

nos lo dio. 

Y su amor tan grande fue que lo condujo 

hasta la cruz, 

pero más pudo el amor que la muerte y 

el dolor, 

vencedor, tres días después resucitó. 

 

4. El Señor nos da su amor como nadie 

nos lo dio. 

En la cruz el Salvador su propia vida nos 

donó. 

Y toda la humanidad es el cuerpo del 

Señor.  

Nada puede separarnos de su amor. 

 

Letra: Tradicional. Música: Charles A. 

Tindley, 1851–1933, adapt.
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Salida – Pueblo Santo y Elegido 
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All music in this worship aid reprinted with permission under the following license: OneLicense.net # A-719670 


